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La g ra a  causa

Se acerca la hora solemne en que el 
Parlamento español habrá de decidir de 
la suerte de la patria.

En la suprema decisión de los altos 
cuerpos colegisladores está puesta la 
esperanza de los defensores de la produc­
ción nacional, que son todos los españo­
les que viven del fruto de su honrado 
trabajo. Estos han hecho ya cuanto les 
era dable hacer, dentro de la legalidad, 
para protestar de la desdichada política 
económico-mercantil del Gobierno y son 
cdntadlsimos los ilusos que conceden aún 
su asentimiento á la realización de torpí- 
simos^convenios internacionales, que de 
prevalecer, sujetarían la nación española 
al yugo del comercio extranjero, que tan­
tas veces ha hecho vergonzosa grange- 
ria  de nuestros intereses.

Bien manifiesta es, por tanto, la opi­
nión del país, para que los que ostentan 
su representación en Cortes, puedan ser 
fieles intérpretes y ejecutores de ella. 
Deber sagrado é ineludible en todos ellos 
es, por tanto, acudir diligentes, sin faltar 
uno solo, ¿ ocupar su puesto en cuanto 
el Gobierno someta á la decisión de las 
Cámaras la aprobación de los tratados 
de comercio.

La causa del trabajo nacional, como el 
patrotismo, no debe mirarse como patri­
monio exclusivo de ningún partido, sino 
que ha de ser base y  aspiración común 
á todos ellos por ópuestos que sean en el 
terreno político sus respectivos prin­
cipios.

La causa del trabajo nacion¿U ha me­
nester un partido exclusivamente suyo; 
cuyo dominio esté por encima de todos 
los demás, y en ese partido, cuyo lema 
es una aspiración común á la inmensa 
mayoría de los españoles, caben los hom­
bres de todas las fracciones y de todos 
los bandos, que con ser adversarios acé­
rrimos en lo que á la forma y  sistema 
de gobierno se refiere, estéu perfecta­
mente identificados en cuanto afecta á 
los intereses materiales de la nación.

En tanto es así, que en lo? círculos de 
productores, más que los hombres deá- 
afectüs en absoluto á todo ideal político, 
abundan los afiliados ú diversos partidos, 
y sin embargo, reina entre ellos un per- 
fectísimo acuerdo en todo aquello que se 
relaciona en las cuestiones económicas.

¿Con cuánta más razón, pues, no han 
de unirse en el seno del Parlamento los 
diputados y  senadores que, militando en 
opuestos bandos, profesan idénticas ideas 
en política económica mercantil?

De esta estrecha unión nacerá por sí 
sólo el gran partido nacional, cuya for­
mación buscada por otro lado será siem­
pre una utopía ilusoria;

Los timoratos, los que confunden la 
disciplina de partido con un servilísoio 
absurdo, tienen ejemplos edificantes en 
la actitud do significados personajes, 
para salir de su pasividad inconsciente y 
prestar con ello un servicio señalado á la 
patria y  aun al partido mismo, á quien 
temen cándidamente agraviar con su li­
bertad de acción.

Entiendan los adeptos del actual Go- 
bieno que consumarán el doble suicidio 
de él y de sus intereses, como ciudada­
nos españoles, si dan su aprobación á 
tratados de comercio, á todas luces rui­
nosos, y que en cambio si se le deniegan, 
merecerán bien del país y asegurarán la 
estabilidad del gabinete.

No olviden los señores senadores y di­
putados que el país tiene la vísta fija en 
ellos y  que Ioh  emplaza para el crítico 
momento en que ha de decidirse de la 
suerte del trabajo nacional, en quien se 
adunan la riqueza y  la honra de la patria.

k  pesar de la oposición qae se hace al tra ­
tado, sil ratiñoación se cotisidera en ciertos 
elevados círculos como un hfclio realizado.

Los n a v a rro s

Eti la -risita hecha á S. por la comisióa 
d« Navarra, fueron presentados por el señor 
marqués do Yadiilo los diputados forales.

La reina reuoiioció á casi todos ellos, á los 
cuales vid cu Alsasuü en sa últioio viaje á 
San Sebastián.

El ..resideate de la Diputación, Sr. Eche- 
verri, coa sobrieitad de palabra, «-xpaso á la 
reina la razón y el motivo de haber venido á 
Madrid, y de no llegará avdneucia con el se­
ñor Gdtnazo. '

S. Jl. lamc.utó el-resultado de la rntrevista 
cou el ministro de Hacíeoda y ofreció hablar 
Á su gobierno de este asunto.

La Comisión coaferenciaríi hoy con el señor 
Sagasta, y inañana sábado regresará á Nava­
rra.

Sos piisancs la preparan an recibimiento 
imponente. So ualcala que treiu ti ó cuarenta 
mil navarros irán á Castejóu á esperarla el do 
mingo próximo.

En dicho pauto se dirá uua misa de campi­
ña á fin de que puedan cumplir el precepto 
dominical los que tomen pane ca la manifes­
tación.

TIliTADO ENTRE RUSIl Y ALEDISNIl
El tratado comercial y político entre Rusia y 

Alemania, continúa llamando la atención públi­
ca en Europa.

D(as pasados dimos cuenta de que en una 
comida que tuvo lugar en Berlin el |día 6 dcl 
corriente, el emperador Guillermo, en el curso 
de su conversación con varios miembros del 
Parlamento alemán, les manifestó expresiva­
mente que consideraba el tratado comercial coa 
Rusia como una garantía de paz; que desechado 
el Reichstag sería un desafío á Rusia, y que, por 
lo tanto, el emperador esperaba que no se opon­
dría el Parlamento á la votación de la ley.

—«Nunca, agregó el emperador, va el Keísch- 
tagá decidir sobre este asunto más importante 
ni de mayores consecuencias. Desechado sería 
atraerse inmediatamente una guerra de tarifas 
yen época no muy lejana uoa real y positiva 
guerra.»

Terminó el emperador asegurando que los 
términos favorables del tratado firmado el día 6 
de Febrero, st' debiin enteramente á la in ter­
vención personal del Czar y á su verdadero 
amor por la paz, habiendo opuesto vigorosa re­
sistencia á los intereses manufactureros y co­
merciales que se disputaban en Rusia.

A pesar ile todo esto, sugúa nolioi.i'; que re­
cibimos, la 0 (iosioióu al tratado comercial 
con fiasia, en vez da iliáini;iair eá loa Estados 
confederados, ¡ arece que va en aainvuto. Ade­
más de Bavaria y Mecklemburgo, otros cinco 
Kstadús se han declarado de oposición al tra ­
tado.

fil reino de Sajonia abrig^a la creencia que 
el aceptar ó rechizar ol tratado es ui>a cues­
tión Tital para sus industrias.

La oposición bávara ha irritado grandemen­
te al Emperador, y se toman méli las contra 
aquellos diputados qoe han aceptada manda­
tos imperativos do la liga agraria.

Parece qae el Emperador ha manifestado su 
esperanza de que con el tratado se estrechen 
los lazos de cordialidad entre Alemania y iía - 
sia, y se resuelvan cuestioncp, ao sólo de iu -  
dole,comercial.

El Emperador desea, por ejemplo, que las 
dos naciones tomen nna acción común contra 
los anarqaistis; el cambio de forma para ex­
tender los pasaportes y que los alemanes cir­
culen libremente por el imperio del Norte; por 
último, que se permita la entrada eu Rtisia 
á personadde profesión jadáica.

COMESTARIOS A LA PREN SA
Lo de Navarra se pone feo.
Según M  Liberal, el Sr. Sagasta está 

dispuesto á apoyar resueltamente al se­
ñor Gamazo en la cuestión relativa á Na­
varra, y si llega el caso, hará efectivas 
por todos los medios resoluciones del 
ministro de Hacienda.

Por su parte. La Unión dice:
«La actitud de la Diputación foral de Nava­

rra obligará al Sr. Qamazo á dimitir, pues no 
es de esperar que los demás Ministros le apo* 

I yen en sus intentos de expoliación.
Así se decia hoy en los círculos políticos, r*- 

conocíéndoae por todos la gravedad del conflic­
to y  las consecuencias que traería para la pez 
interior cualquier medida del Gobierno cont-a 

 ̂ los fueros de Navarra.»
I Resulta de todo esto que el Gobierno,
I como Bertoldo, no encuentra un pino de 
: donde ahorcarse.

j É l Oorrto, fustiga d los periódicos que 
: aplauden lu actitud de Navarra, de quie- 
’ nes dice que solo por el afán de halagar 
i todo particularismo y toda resistencia, y 

cou el deseo de hacer daño al Gobierno, 
están predieando doctrinas que concluí- 

. rían, de ponerse en práctica, por llevar 
, el país á la más profunda anarquía.

Y añade:
I «Hasta ahora la resistencia á los impuestos 
I solo era señalada en España por algrún caso in­

dividual, fací-mente reducíb.e: pero si se esta­
blece la resístencÍH colectiva, ya por gremios, 
ya por provincias, es de temor que cunda 
ejemplo tan facinador, y  que se cree una situa­
ción que haga imposible la vida de todo go­
bierno regular.»

No siempre han de caer las pesas del 
lado de los mangoneadores públicos.

£ l Resúnien, fusionista por todos los 
cuatro costados, dispara al Sr. Gamazo 
el siguiente trabucazo:

«Aunque todas las reformas realizadas 6 en 
proyecto del Sr. Qamazo fueran evidentemen­
te buenas, que no lo son, hay que contar siem­

pre con el factor i .aportantisimo de la opinlon 
pública, contra la cual no se puede ir en todos 
los momentos, y esa opinión ha mostrado siem­
pre su desacuerdo con el ministro de Hacien- 
dá.»

Más claro, agua .
Si ésto dicen del Sr. Gamazo los ami­

gos, iqué dirán les adversarios?

El Correo Español, que preparan una 
intriga política muy honda ios ministros 
de Hacienda y  Ultramar, y  dice:

«Hay que temer que los dos cuñados prepa­
ran algo y susciten la crisis, si no en el próxi­
mo Cotisejo, en cualquier otro, antes de que 
se abran las Cortes. El Liberal dice «que el 
Sr. Gamaz i, despues de su conferencia con 
los diputailos forales de Navarra, considera di­
ficilísima su situación en .el Gabinete, pues 
juzga indis jensable una entereza que no pien­
sa encontrar en «1 ár. Sagasta ni en oíros de 
los ministros.»

Los dos cuñados, ven que no pueden 
sostenerse más tiempo, y quieren arras­
trar en su caída á toda ía situación fu - 
sionista.

La intriga ó el propósito, no es otro.

El Gloho, viendo los toros desde la ba­
rrera:

«Parece ser que las luchas intestinas y  la in­
compatibilidad de humores que divide á los 
ministros sí gue trabajando más cada dia la 
unidad del Gabinete, haciendo temer como 
inevitable la crisis en cuanto se reúnan para 
tratar de planes y  prjpósitos políticos.»

¿Incompatibilidad de humores?
No es mala iacompatibiliiad.

Hasta fines de Marzo no se reunirán 
las Cortes.

Véase lo que ya dice un diario.
«El presidente del Gobierno insiste cu que 

•15 de Marzo reanuden sus tareas los Cuerpos 
Colegisladores; pero si las diticaltades políti­
cas dificultan la fij ición de a cuella fecha, es 
muy probable segün opinaba anoche un mi­
nistro que la apertura de las Cámaras se apla­
ce para después de las solemnidades de Sema­
na SaLta.*

Dada la situación actual política, no 
cabe más comentario que éste.

¡Qué miedo hace!

El banquete
DE LAS ARM.VS GENSRA.LEd

Acu«r4ioM
La comisión de generalds, jefes y oSoiales 

procedentes d« las armas delnfanterii y caba­
llería ha tomado los siguientes acuorl^os para 
celebrar un banquete en honor de los jefes y 
oficiales de bichas armas que han sido promo­
vidos al empleo inmediato por su comports- 
mientü en los últimos sucesos de Melilla.

A Felicitar á los jeíes j  oficiales de infan­
tería y caballerii que han sido promovidos al 
empleo inmediato por sa comportamiento en 
los sucesos de Melilla, y en representación de 
todos ellos á k s  que se encuentren en Madrid 
el día que se celebre el banquete.

Al banquete podrán asistir:
1.® Todos los jefes y oficialas de infante­

ría y  caballería de ambas escalas (activa y de 
reserva) que estén en Madrid, sean ó no invi­
tados.

2.® Todos los generales activos y pasi vos 
que procedan de infantería ó caballería, 8fe- 
gÚB el escalafón del Estado olayor general, 
previa invitación, que ae hará por U comisión

Ayuntamiento de Madrid



á los capitanes ganeral s y tenieates ffenera-

&LI"' "■
a  pe‘¿ , “» " ' “ ' í

E El local s»rá cerrado, á ser posible na 
de“ h il¡a ! ''^ “® 'a ternum pireU eto  en caso

4 » ' w i u u i r d t  r „ ; r ^ '
G Se anuncmrá en la prensa el día, hora

y  ^no  donde podrán recoger los billetes, 
te rm io í comi<ia, según se de-

I Asístiráü las músicas.
presidencias Ue las mesas las tendrán 

los dos generales más caracterizados de loa 
que asistan, uno de cada orma.
siones^*' ‘” ® snbcomi-

1.“ De organización del banquete.
•í » u  y administración.3. De invitación.

nombrarán el personal 
m oni necesario en la clase de co-
m ^d an tes , capitanes y subalternos

procurará q w  el banquete sea el do - 
m ingo próximo, de doce á una

^ oñciales que no tengan cner- 
po y deseen concurrir al banquete, podrán tna- 
nifestarlo al teinente coronel D. Federico Ma- 
dariaga, secretario de la c«misióa general en 
el ministerio de la Guerra (por escrito ó ex­
presando las denas de su domicilio).

l*a*i ComiJilones 
Las nombra las han sida las siguientes: 

Comisión «enehai.
Presidente; general SáüchezGómez(D. José).

F J - ^ c i u t o  de L¿ón, don 
Francisco Louo (generales de división)

t o i r d e T a S S ' ;  “ ■ f» -
c a b l Z T / 'T  na teniente do

I b S M a h n " '" ’ ^
PUIMEaA SUBCOMISIÓX

Encargada de organizar el banqmCe
Gdneral de brigada liicotno. Sr. D. Ramón 

Ccimgue, preeideute.
\  “cales, tres jefes del arma de caballería 

coroneles D. R. tíchenique y D. José Baeza v 
teniente coroael D, Jo»,, l . da G'«ballos.

1. fantena; coronel D. Baldomero Ibáñez 
D ‘f ^ ^ e r ía  de Zaragoza, 12._Idem
D. ¿■•íteban Orelíana, id. id. de Baleares. 41.— 
Idem D. Francisco üeuárguez, zona n." bS — 
? é r “.tÍ FausUno Gatiérrpz, caja general del 
ejér lio,—Id. D. Fernando Serrano, secretario 
del gobierno militar -T en ien te  coronel don 
2 0  cazadores de Manila,
r  - 7 ^  D j  de la Vega, id de
Ciudad R odrigo .-Il.D . Antonio Tixe/m inis! 
teño de la t>uerra.—Comandante D. Rómulo 
Ozaeta, batallón cazadoras de Puerto Rico. 

SEGtWOA SUBCOMISIÓN
Recaudación y  administración

brigada, proce- 
dente del arma de caba.Jería: D. Federico Moa-

Ies^D° W  caballería, los corone-
í  V «I í  y D. Eduardo Góngo-
U L I  l  d ! T T  , SánchezMeaa y de infantería, coronel D. Santos As-
^ - I d  o 7 n r ín  «leí Rey, número^"fique Orozco, primera media bri-

n  D. José López P e-
M án¿r¿r“r ' ' ’“ Idem marqués de
K l '  ’  León. 3 8 . -Idem  D. J a ­
llo Macias, zona 57. - I d .  D. Julio Sesnra (J n

Ultramar de
TERCSRA SüBCOMISIÓJf

Invitaciones 

Vocales, tres jefes del arma de caballería

W M ^ á

Poi«/i Porm enorem

3e ha pensado en celebrar el banquete en 
el Palacio de £e)las Artes, y al efecto, se 
ha pedido autorización al ministro de Fo­
menta.

No habrá brindis; pero se entregarán á los 
agasajados composioiones en verso y prosa en 
honor suyo.

De provincias reciben los organizadores 
grandísimo número de adhesiones.

Hasta ahora se sabe que de los ascendidos 
asistirán los Sres. Cuadrado y Primo de Rive­
ra, y se espera contestación de los Sres. Gol­
fín, Caracael y González, á quienes se ha tele­
grafiado.

N oticias políticas

La comisión de Sevilla, compuesta del presi­
dente de la Cámara de Comercio, Sr. Isern; 
vicepresidente de la Junta de obras del puer­
to, Sr. Fariñas, y diputado á Cortes, Sr. Lia- 
ño, ha llegado ayer manana, en el expreso, 
procedente de aquella capital.

Parece que los comisionados no insistirán 
en que la Cámara da Comercio continúe en la 
Casa Lonja, y, eu sa defecto, pedirán para su 
instalación el edificio del cuartel de carabine­
ros.

El diputado Sr. Rodríguez de la Borbolla no 
ba podido acompañar á la comisión, por en­
contrarse enfermo en Sevilla, annqae, aíor- 
tunadameute, su dolencia no reviste gravedad.

Sobre la situación del Gabinete por dentro 
continúa habiendo tantos pareceres Como ea 
vario el interés del que habla; pero la resul­
tante parece ser que las luctias intestina' y la 
incompatibilidad de humores que divide álos 
ministros sigue trabajando más cada día la 
unidad del Gabinete, haciendo temer como 
inevitable la crisis en cuanto se reúnan para 
tratar de planes y propósitos políticos; y que 
el Sr. Sagasta, cada día más reservado, demo­
ra congregar á sus colegas de Gabinete, te­
miendo no poder dominar las dificultades.

Parece que el aplazamiento para otra confe­
rencia de los asuntos que debieron tratar en 
la tercera el general Martínez Campos y el 
Garnít, no afectaba á ninguna cuestión ds 
fondo, siuo al orden en que debían examinar­
se los asnntos.

El Sr. Romero Robledo celebró ayer tarde 
una larga conferencia con el señor ministro de 
Hacienda, para iateresarle en favor de las pre­
tensiones de los fabricantes de azúcar de Ora 
nada, y le suministró muchos y curiosos da > 
tos relativos á dicha industria.

Parece que son mayores cada día las dife­
rencias que separan al ár. P i y  Margal! del 
Sr. Salmerón, y que no contribuye poco esta 
situación para que no se reúna la minoría del 
Congreso.

Los zorrillistas, á su vez, uo estiman el 
concurso electoral del Sr. Salmerón tan útil 
como el del Sr. Pí y Margall.

Por otra parte, se dice que el Sr. Caslelar 
hará publicar una carta anatematizando la 
conducta del partido republicano histórico.

No boy, como supuso anoche un estimable 
diario, sino el martes próxima, se publicará la 
carta del Sr. Castelar en que éste anatematiza 
la conducta del comité provincial del partido 
republicano histórico y de los que se han ad­
herido á sus acuerdos.

Ifalegramas
P a rtí  l í . —En la sesión celebrada en la  Cá­

mara de diputados, ba continuado el debate 
sobre recargo de ios derechos arancelarios 
de los trigos.

El ministro de Agricultura, Sr. Viger, sos­
tuvo que €Ste derecho debe ascender á siete 
francos.

P o m  16.—El barón de Soubeyran y el se- 
i ñor Clerc, presidente y consejero, respsctiva- 
‘ mente, del Banco de iSescuento (Banque d‘Ea- 

compte), han sido puestos hoy en libertad 
bajo fianza.

£sta determinación ha causado excelente 
efecto eu los círculos financieros.

/San Fetertiurgo 16.—Asegúrase en las es­
feras gubernamentales que la elevación de ios 
derechos arancelarios de los trigos en F ran­
cia, no modificará en manera alguna las amis­
tosas relaciones existentes entre aquella n a ­
ción y el imperio ruso.

Lisboa 16.—El ministro de Francia en esta 
capital, Sr. Bibuurd, saldrá pasado mañana 
con dirección á París para conferenciar con el 
Goliierno acerca de los asuntos pendientes en 
lajactualidad entre Portugal y Francia.

Queda encargado de los negocios de la le­
gación francesa «1 secretario Sr. Bloudel.

Los periódicos ministeriales declararon qne 
el jefe del Gobierno francés ha manifestado al 
ministro de Portugal'en París hallarse ani­
mado de los mejores deseos de .llegar á un 
acuerdo con Portugal en la caestión pendiente 
de los caminos de hierro.

B trlin  16.—Se ha fijado ya la fecha en que 
el emperador Guillermo devolverá la visita al 
principe de Bismarck.

El acto en cuestión se verificará el día i9 
del corriente.

Roma 16.—Se ha reunido en esta capital el 
undécimo congreso Católico italiano, bajo la 
presidencia del arzobispo monseñor Gros- 
aelli. Dicho congreso tratará extensamente 
las cuestiones sociales de actualidad y la de 
libertad de enseñaoza. Asisten 300 congresis­
tas y han prestado su adhesión 77 prelados.

San Vetersburgo 16.—El periódico Novosti, 
al d ar cuenta del atentado cometido en el 
café Terminus de París, vuelve sobre li  idea 
que fué objeto de deliberaciones entre los go­
biernos de Austria y España, y que en el mun­
do diplomático ha logrado bastante arraigo 
respecto á la necesidad de que se organice una 
liga internacional para luchar contra la anar­
quía, en vista de la impotencia de lo» Gobier­
nos para realizar aisladamente la defensa de 
los amenazados intereses sociales.

P a rtí 16.—Despachos recibidos de Río 
Janeiro dan cuenta de haberse prorrogado por 
seeenta días el estado de sitio.

En Río Grande ha muerto el general Isido- 
doro, jefe do las fuerzas gubernamentales.

ARANCELES NOBTEAil̂ ERiCÂOS
Las principales disposiciones del proyecto 

de reforma arancelaria de los Estados Unidos, 
tal como la ha aprobado la Cámara, son las 
siguientes:

«Libre importación de materias primeras, 
principalmente carbón de piedra, mineral de 
hierro y lanas en brutiO.

Franquicia absolnta para toda clase de 
azúcares, incluso Jos refinados.

Abolición inmediata y total de las primas 
sobre azúcares de producción nacional.

Derogación de la cláusula de reciprocidad 
del arancel vigente.

Establecimiento de un Impuesto sobre la 
renta.

Sin embargo, se considera dudoso que la 
obra de M. Wilson salga intacta del Senado, 
en el supuesto de que llegue á darle su apro­
bación la alta Cámara, y se espera que encon­
trará allí un vía crucis acaso no menos largo 
y penoso que el que sufrió en el mismo Cuer­
po el proyecto para derogar la ley sobre 
compras de plata.

Coutrayéndonos á ua artículo que interesa 
á nuestras Antillas—el azúcar—es seguro que 
los refinadores y productores de Luisiana ha­
rán sentir su influencia en contra de las radica­
les innovaciones del bilX̂  que perjudicarían 
sus intereses.»

T ribunales
Umu miijer que envenena á sn m a­

rido.—l>u lista de ayer.
En la Audiencia de Santander y ante el 

tribunal del Jurado se ha celebrado la vista 
de una causa grave procedente del Juzgado 
de Santofia.

Se trata del envenenamiento de Rufino 
Vega Becerril, y ha sido condenada como 
autora su mujer Martina Gómez Tazón.

Los móviles de este crimen no han podido 
hallarse más que en los frecuentes disgustos 
que había en el matrimonio, pues si bien ba 
llegado al juicio oral el rumor de que la m u­
jer sostenía relaciones con otro hombre, esto 
no ha podido comprobarse, El alejamiento de 
los cónyuges era completo y do hecho vivían 
separados. Ella acusa á su marido de borracho 
y dice qne la maltrataba cruelmente; pero los 
testigos, sin negar las aficiones de pquél á la 
bebida, sostienen que Martina Gómez des­
preciaba á su marido y sentía hacia él una 
verdadera repugnancia.

En la nocbe del 20 de Enero del pasado 
año Martina Gómez sirvió á su marido, que 
estaba aco tado, una taza de té mezclado con 
estrignina. Los efectos del veneno fueron in­
mediatos; á las pocas horas Ruino Vega de­
jaba de existir.

Se cr>3yó que la muerte había sido natural; 
pero el rumor público y un parte receloso del 
médico D. Laureano de Ballesteros hicieron 
intervenir á la justicia, y practicada la autop­
sia en el cadáver, se comprobó que Rufino ha­
bía muerto por intoxicación. Más tarde el 
análisis hecho por el Laboratorio médico-legal 
de Madrid demostró la existencia de la es­
trignina.

La autora del crimen ha negado rotunda­
mente y su defensor quiso demostrar que se 
trataba de un suicidio; pero la niña, la desgra­
ciada hija de aquel matrimonio, declaró que 
su madre no quiso que bebiera del té que ha- 
bía bebido su padre, y este fué un indicio gra­
ve; después la criada de la casa confirmó to­
das las sospechas y produjo en el misterioso

proceso toda la lu« 'necesaria para el descn- 
brimiento de la verdad.

Una noche la autora del crimen hizo á la 
criada una confesión de sn delito. Los remor­
dimientos no le dejaban conciliar el sueño, y 
entre sollozos y convulsiones, que primera­
mente quiso explicar como resultado de pade­
cimientos del corazón, desahogó su concien­
cia, refiriendo todo á U Priada y antigua 
amiga.

Otras declaraciones contribuyeron á reunir 
pruebas suficientes para que el ñscal, Sr. Gar­
cía del Pozo, solicitara en un buen informa 
la culpabilidad de Martina Gómez Tazón; y 
no obstante los esfuerzos y la elocuencia del 
defensor Sr. Colomer, el Jurado dió veredicto 
de culpabilidad, siendo condenada aquélla á 
la pena de muerte, como ayer dijimos por te­
légrafo.

En la sección segunda, qoe vuelve á presi­
dir D. Miguel Sanz, restablecido de la dolen­
cia que sufría, empezó ayer la vista de una 
causa por homicidio.

Alfonso de la Fuente y Joaquín Montero, 
dos muchachos de oficio zapateros, y que v i­
vían en el mismo barrio, se encontraron el día 
4 de Septiembre del año pasado eu el meren­
dero de la China.

Parece que surgió una disputa por cuestión 
do novias, y habla mutuas invitaciones al 
desafío, porque los dos mucbacbos salieron á 
la carretera y allí el Alfonso dió al Joaquín una 
puñalada en el corazón produciéndole la moer- 
te instantánea.

Dice el procesado que su víctima le quería 
mal por celos, que en la carretera le dió una 
bofetada y le agredió con una piedra grande, 
y que él para defenderse sacó la faca y lo tiró 
Mn viaje, sin intención, naturalmente, de pro­
ducirle tanto daño

Y en esta yersión se funde el defensor, se­
ñor Muñoz Rivero, para sostener que el pro­
cesado mató en defensa propia y no merece 
castigo.

Por el contrarío, el fiscal Sr. del Rio, fun­
dándose en las declaraciones de los médicos 
y eu los datos del único testigo que presenció 
parte del hecho, sostiene que se trata de na 
homicidio sin atenuantes y pide un veredicto 
de culpabil dad.

Fuera de esos testimonios que el fiscal in ­
voca, lo más interesante de la sesión de ayer 
fué la presencia de algunas de las muchas 
novias que tuvo el interfecto. A lo que pare­
ce, Alfonso de la Fuente tenia revueltas á to­
das las chicas del barrio de Lavapiés. Tres 
se presentaron ayer á declarar, y por cierto 
que no hablaron mny bien de su anticuo 
y desgraciado novio; pero habla citadas otras 
tantas, que no faerou, y según decían en el 
público, aún quedaba otra media docena sin 
citar.

Los maestros y los compañeros de trabaja 
del procesado dieron de éste los mejores in - 
formes.

£a el fondo del mar
(Impresione*! de un buzo)

Para estudiar el fondo del mar es preciso 
descender á él. Esta verdad, digna de M. de la 
Palisse, es bastante desconocida. Los natura­
listas se contentan con pescar los animales 
submarinos y con formarse idea de la topo­
grafía del fondo por los resultados del sonda- 
je. El profesor M. Hermann Foll, de Ginebra, 
siguiendo el verdadero camino para esta clase 
de investigaciones, se ba propuesto hacer se­
rios estudios sobre el fondo del Mediterráneo 
descendiendo el mismo, en lo posible, á aque­
llas profundidades. En el Club náutico, de Ni­
za, contó hace poco sus impresiones como bu­
zo, sumamente interesante.

Es necesario para serlo un especial 'ap ren ­
dizaje. Hay que habituarse al traje inflexible 
de tela engomada que lo envaelve, al casco 
que retumba sobre la cabeza como uo caldero, 
á las suelas de plomo y á los pesos del pecho y 
de la espalda. Se encuentra uno cargado como 
un jumento y coa prisa por descender cuanto 
antes en el agua. Al hallarse inmergido se oye 
un ruido: paf, paf, paf, al cual es preciso ha­
bituarse, y an silbido, ambos producidos por 
la bomba que envía el aire indispensable para 
la respiración, ¡y que viene perfumado con el 
aceite de la máquina y con el cauchout de los 
tubos!

Si por descuido se aprieta la válvula de es­
cape del aire, el vestido se in la  y es imposible 
llegar al fondo.

Se necesita (marcar muy bien la medida en 
que ha de estar abierta dicha válvula; enton­
ces el traje se. aplaca, se desciende y aumenta 
la presión en un kilógramo por cada centíme­
tro cuadrado y por cada 10 metros de des­
censo.

Cada litro de aire, inspirado á 10 metros, 
encierra dos veces más gas qoe en la superfi­
cie, por lo cual sofoca mucho al principio; 
mas desaparece pronto esta impresión, para 
presentarse dolores de oido muy agudos, 
acompañados de un principio de vértigo, de­
bidos al aire contenido en el oido medio qne 
se comprime, y el tímpano se dilata, hasta
5
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que una burbuja de aire tiene el acierto de 
abrirse paso á través de la trompa de Easta- 
qaio. Nucvp dolor á cada inmersión; sólo se 
restablece el eqoilibrio cuando no se cambia 
de lugar.

El vértigo sa explica claramente, admitien­
do, con M. Delage, que el oído interno es el 
asiento del sentido de la dirección. Cuando 
esta parte del oído sufre, perdemos el rumbo.

Las primeras yeces cree ano que está con 
los pica para abajo; y al salir á la superfi­
cie 7  desnudarse se ootao claramente las
facciones demudadas y loa efectos del vér­
tigo.

Al principio no se puede andar como se 
quiere. Sólo se consigue esto sabiendo regular 
la válvula de escap», según la profundidad; 
de eate modo, ya flota en su traje inliado y 
tiende á remontarse, ya se hace muy pesado y 
tiene que vancer la resistencia que ofrece el 
agua á la progresión. Ve objetos á dos pasos y 
no llega á alcanzarlos. M. Foll íiace observar 
que fie representa en los grabados á los bozos 
andando por el fondo del ur.ar como por la 
tierra, y que esto es completamente falso. Sólo 
se puede avanzar iuclinaado resueltamente el 
cuerpo á 45 grados en la dirección que se 
quiere seguir, tíu un fondo acoideotado, es más 
sencillo andar con pies y manos. Sin embargo, 
en el agua se puedo hacer lo que ea la tierr<i 
seria imposible. Puede dejarse uno caer desde 
una altura cualquiera; el agaa amortigaa el 
golpe. T  per el contrario, se puede escalar una 
pared vertical; dejando acumular un poco de 
aire eu la escafandra y colocando la punta de 
los dedos en los m?s pequqpos intersticios, se 
eleva uno como un globo.

£1 único inconveniente serio que presenta 
este sistema de progresión en el agua, es la 
opencióu lloal, la de volver á la compresión 
ordinaria, después de estar sofriendo la de 30 
ó 3S metros de profundidad, la  cual, sin peli­
gro, uo so pned» traspasra.

Él buzo »e encuentra al salir del agua en un 
estado ta. de postraoeión, que hace necesario 
darle fricciones y bebidas calientes. Sugún Pa­
blo Bert, el cambio de densidad obra sobre la 
médula espinal, y  produce, á la larga, una , 
parálisis de las piernas. Otro accidente raro, | 
pero mortal, consiste en que la disminución : 
rápida de presión, los gases de la sangre se • 
desprenden como un sifón de agua de Soltz, y 
detienen el trabajo del corazón. Es, por lo tan­
to, indispensable, ascender muy lentamente. 
M. Foll tarda unos quince minutos. De moao 
que en una sesión de tres cuartos de hora, 
hay que resignarse á no tener más que ano de 
exploración útil, pues los otros dos se emplean, 
uno en el descenso y otro en el ascenso.

Caando el aguaeatá transparente y el sol 
despejado, se pnede distinguir el fondo hasta 
20 metros desde el borda del barco. M. Foll 
hizo colocar en el fondo de su yacht «Am- 
phyaster un tragaluz cerrado por nn grueso 
cristal, á través del cual se distingne aún bjs- 
taate más profundidad.

El alumbrado del fondo es el mismo que el 
de una saia sin ventanas, que reciba la luz por 
el techo. Desde debajo del agua, mirando 
hacia arribi, uo se ve más que on espacio cir­
cular luminoso; la base de un cono de de 
abertura. Fuera de este círculo, la superficie
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del agua parece oscura. En la parte alumbrada 
se distingue el cielo y  aun las nubes. La in­
tensidad de la luz del fondo disminuye rápi­
damente; á los M metros se ve ya mnclio mo­
nos. y cuando el sol baja en el horizonte, la 
oscuridad se produce con tanta rapidez, que 
parece que se hace de noche. Consiste esto 
en que los rayos luminosos se refractan bajo 
un cierto ángulo de incidencia y apenas pene­
tran en el mar.

El agua absorbe y extingue la luz da tal mo­
do, que á 30 metros de profundidad, con el 
cielo, nublado, no sa ve lo bastante para reco­
ger animales pequeños. Horizontalmonte no se 
puede distinguir una roca á más de ocho me­
tros de distancia. El límite de la visión clara, 
en agua límpida y con sol despejado, es de 
20 á 28 metros. En general, no se ve más de 
10 metros en condiciones ordinarias. Resulta 
de aquí que un buque submarino no puede ver 
los «bstácnloa que se oponen á su marcha más 
que en él momento en que los tiene á unofl 10 
metros de distancia y cuando es imposible 
evitar el elioque. Bata clase de navegación se 
halla, por lo tanto, encerrada en limites bien 
pequeños. Los pescados se hallan en el mismo 
caso; tienen la costumbre de escapar con ra ­
pidez al menor temor y detenerse en seguida 
de repente, porque comprende que bastan al­
gunos metros de separación pira ocultarlos de 
su enemigo.

La coloración délos objetos varis del azul al 
verde. A 10 metros de profundidad adquieren 
un tinte azulado, y á 25 ó 30 la luz es ya tan 
azul, que los animales >ie au ruj'j osctirj como 
el «muríoola placomus» parecen ne.;ru^.

Cuando se sube con rapidez á U superficie, 
la vista, ac-stumbrada al color azul ve, en 
virtud de la ley del contraste ds los f.olores, 
todos los objetos terrestres teñidos de ruj-j.

Sabido es que el agua absorbe eu grju can­
tidad estos rayos y eu muy pequeña losMZules, 
que sou,]pur lo mismo, los que llegan hasta ( 
mayor profundidad y ioi que impresionan las ’ 
placas fotográficas, r^zon por la cual se em- ' 
plean paia determinar < l limite preciso de p“'-  [ 
nfiiracióu de la luz del día ea el agua. j

Cuando hay oleaje, la tarea del buzo es ' 
muy difícil. Se mueve en el fondo del agua > 
como un péndulo; se encuentra onas veces á | 
10 y otras á 30 metros de profundilad. A pe­
sar ae estas viqisitudes, M. Uermann Foll, es 
acérrimo partidariu del empleo de la esoafan- j 
dra para los estudios submarinos, y piensa ser- ; 
virse á menudo de ella para recoger,preciosos 
datos, que ningáa otro sistema de exploramón 
le permitiría obtener.

E nb t bb Par villb .

Un pez venenoso

i  un hombre de la tripulación, á quien le picd 
uno da estos peces.

Al llegar el crucero á la rada de Amapola 
(Honduras), dice el corresponsal, en al mes de 
Marzo de 1893, uno de los hombres da la tr i­
pulación eaviados á la pesca fué mordido en el 
índice déla mano derecha.

El pez mídia 6 centímetros da largo, de oo-
or marrón, con rayas negras y armado de 

dos dardos punzantes, el nao en el naci­
miento y el otro en la extremidad de la espina 
dorsal.

Es pintado y lleva en cada lado dientes en 
forMa de sierra.

Estos dientes tenían la punta vuelta bacía 
la base del dorso, loque hace más fácil pene­
trar en la carao y la nerida más dolorosa.

La sensación que le produjo, dice el pacien­
te, fuá como si le cortaren el dedo. Sa le hin­
chó todo el br&eo y llegó á formársele en la 
axila un tumor dei tamaño de. un huevo de 
paloma, que desapareció poco tiempo después 
de la picadura.

La herida le fué curada gracias á una 
corta, pero inteligeute operación, durante la 
cual una palidez cadavérica cubría el rostro 
dei enfermo, y copiosos sudores frios erizaban 
su piel.

A pesar de todo no llegó á perder el conoci­
miento.

Soldados indígenas que se encontraban allí 
en el momento del aociJente nos dieron á ea- 
tuader por sedas so asombro por la curación 
de aquel individuo, pues á cuautos ellos ha­
bían visto que les hubiesen picado esos an i- 
maies, oíros tantos habían muerto, sin que «u* 
viese remedio el mal.

D spués de haber pasado el enfermo dos 
horas acostado en el fondo de la lanchi, una 
mujer cirititiva le prodigó todo género de 
cuidados.

Ella fué quien le curó con un procedimiento 
seacillísimo.

Hizo rociar la piel con petróleo, y al p030 
rato la hinchazón del brazo desapareció y sa 
locAÜzjba en el índice.

Cuttiro horas después del accidente, al vol­
ver Je la pesca, el dado estaba todavía infli- 
mado, pero no insensible, y la piel teñí i buen 
aspacto.

Entóneos le aplicó á la herida nn parche da 
color amarillo.

En resumen, gracias á esta medicación, que 
no puede ser m-̂ s sencilla, la hin>:tiazóa des­
aparecía poco á poco y al tercer día el enfer­
mo estaba completamente restablecido. La ci­
catrización tuvo lugar sin el mas pequeño ac - 
ceso de liebre.

les arroba; id. de segunda h 16 id.; de terce­
ra a 15 id.

Carrión de lo« Condes (Palancia). — La 
situación de este mercado es la siguiente:

Trigo a38 rs. fanega,entrada 800; centeno do 
22 a 23 id.; cebada a 13; yeros a 33 id.; alubias 
de la localidad a 75 id.; id. da fuera a 00 ídem; 
muelas a 0) idem; garbanzos a 120: ídem; 
harina de primera a 15 reales arroba; id. de 
segunda a 14 Id.; id. de tercera a 13 id.

Patatas a 3 rs. arroba.

Bolsa
CsttMelÁ» del Stt de Febrera de I A» t

romos PÓBLicoi Ultimo
pr«oio ALZA BAIA

i  por iOO t i  contado.......... 68 20 C5
— ñn de m et........ 68 25 05 »
— pequeño*.......... 69 10 00

4 por 100 exterior.............. 77 7 » »
4 amortiza ble al contado.. 77 70 > 5

— pequeños.......... 77 80 » 00
Billete* de Cnba: i896.. . . 108 60 :o *
Id. Hipotecarios de id 1890 96 75 t5 5

— Id.céds. 5 O1O.. 99 35 5 »
Banco de España: aooiones 

— Id. céd*. 4 0i0,.
375 00 50 »
00 00 » »

— Oblig*. 5 OjO... 00 00 » »
G.* de Tabf.oos; «coione*.. 166 50 » »

COTIZA CIÓH DB rA&»
4 por ÍOO exterior.............. 63 50 » »
3 por iOOfirancé*............... 93 4 )• »
Norte. . . ,  ........................ 000 DO »
Mdiodí*............................... OOG 00 »
Rio Tinto.................. ........ 000 00 » »
T h a rtis ............................. 000 00 »
Precio or&, B. Aire»......... 000 00

1
>

Boletín com ercial
Se conocen algunas especies de peces cuyas 

picaduras no solo son mortales y dolorosas, 
sino qne á veces llevan consigo una fiebre vio­
lenta, que suela durar bastantes horas.

Estos animalitos no son de grandes dimen­
siones.

El corresponsal de una revista médica que 
viajaba ea el crucero «Duchaffault», por el 
Océano Pacífico, refiere nn accidente ocurrido

ULTIMAS TRANSACCIONES
Arévalo (Avila).—La situación de este 

mercado es la siguiente:
Trigo entrada 3.503 fanegas de 40 a 41 rea­

les fanega; centeno 250 id. a 23 Id.; ceba­
da 6 Cid. de 20 a 21 id ; algarrobas 700 ídem 
de 21 a 31 li2 id.; harina de primera a 17 rea-

Espectáculos para hoy
RRAL.—A las ocho y  media.—Gli Ugonotti.
ESPAÑOL.—A las ocho y  media —Severo 

Torelli (estreno) —El sueño dorado.
c o m e d ia .—5.* serie.—A las ocho y media. 

—La de San Quintín.
PRINCESA.—2.* serie.—A las ocho y  media. 

—Nieves.—El cuento del tío Marcelo.
ZARZUELA.—A las ocho y  media —Misa 

He yett
LARA.—6.* serie.—Turno l.* par.—A laa 

ocho y media.—Entre parientes.—Los lunes 
del m parcial.-Zaragüeta.-Segundo acto

APOLO.—A las ocho y  media.—Kl dúo de 
la Africana.—La verbena de la Paloma ó el 
boticario y  las chulapas y  celos mal reprimi­
dos (estreno).—El guirigay.—Cosas de Apolo. 
—La danza serpentina.

ESLAVA.—A las ocho y  m edia.-G aasir, -  
Boda, tragedia y  guateque, ó el difunto de Chu- 
chita.—ChateauMargaux.—B1 traje misterioso,

ROMEA.—A las ocho y  media.—Gloses es­
peciales.—Cosas de pueblo.— El golpe de 
gracia —La del capotin ó con las manos en la 
masa (estreno;.

JAI-ALAI.—A las tres y  media de la tarde. 
—Gran partido di pelota á cesta entre los 
afamados pelotaris Bachiller y  Elorrieta, con­
tra  Aguirre y  Chiquito de Azpeltia, á facar de 
los siete cuadros.

I m p r e n t a  d b  F r a n c i s c o  N o z a l ,  JBStis, 3  
(Teléfano 994.):
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cía la mudanza de un mueble que tropezaba 
contra las paredes de una escalera demasiado 
estrecha. Luego lo comprendí, al oir de nuevo 
las lágrimas de Margarita. Era el ataúd.

—Venís muy temprano—dijo la seAora Qabin 
malliumorada.—Poned eso detrás de la cama.

¿Qué hora era, pues? Las nueve quizá y el 
ataúd ya estaba allí. Y lo veía en la noche espe 
sa, completamente nuevo, con las tablas apenas 
cepilladas. jDi»s mío! ¿Irla á acabarse todo? ¿Si 
me llevarían en aquella caja que yo sentía á mis pies?

Tuve, sin embargo, una suprema alexia. 
Margarita, á pesar de su debilidad, quiso dedi­
carme sus últimos cuidados. Ella fué quien, 
ayudada por la vieja, me vistió con nna ternura 
de hermana y de madre. Yo sentía que estaba 
una vez má.s entre sus brazos, á cada prenda 
que me ponía, Se paraba, sucumbiendo á la 
emoción; me abrazaba, y me bañaba con sus lá ­
grimas. Hubiera querido poder devolverle su 
abrazo gritándole: «¡Vivo!»; pero no podía, y te­
nía que abandonarme como una masa inerte

—Hacéis mal; todo eso se pierde—repetía la señora Gabin.
Margarita respondía con voz entrecortada;
—Dejadme; quiero ponerle lo mejor que tene­mos.
Comprendí que me vestía como el día de la 

boda. Todavía conservaba yo aquella ropa, de 
^ue esperaba servirme en París en los grandes 
dias. Luego volvió á caer en 9 I sillón agotada 
por el esfuerzo que acababa de hacer.

Entonces, de repente, Simonean habló. Sin 
duda acababa de entrar.

—-\bajo están—murmuró.
—Vamos, no ha sido muy pronto—respondió 

la señora Gabin, bajando igualmente la voz.— 
Decidles que suban; hay que acabar.

—Es que temo la desesperación de esa pobre 
mujer.

La vieja pareció meditar, y repuso:
—Escuchad, señor Simoneau, os la váis á lle­

var por la fueza á mi cuarto  No quiero que
permanezca aquí. Se le hace un favor  Du­
rante este tiempo pn media vuelta se le acó • 
moda.

Estas palabras me llegaron al corazón. Y ¿qué 
es lo que fué de mí cuando sentí la espantosa 
lucha que se empeñó? Simoneau se habla acer­
cado á Margarita, suplicándola que no perma-

• neciese en la pieza.
— Por piedad—imploraba—venid conmigo. 

Evitaos un dolor inútil.
—No, no—repetía mi mujer—me quedaré;

I quiero quedarme hasta el último momento. Pen­
sad que no tengo más que á él en el mundo, y 
que cuando no esté ahí me quedaré sola.

' Entretanto, cerca del lecho, la señora Gabin 
apuntaba al oido del joven.

—Vamos, agarradla, lleváosla en brazo?.
¿Iba aquel Simoneau á coger á Margarita y á 

llevársela así? De pronto gritó. Por un arranque 
furioso quise ponerme en pie. Pero los resortes 
de mi carne estaban rotos Y yo seguía tan rí­
gido, qne ni siquiera podía levantar los párpa - 
dos para saber lo que pasaba allí delante de mi. 
La lucha se prolongaba. Mi .mnjer se agarraba 
á los muebles, repitiendo:

—¡Oh, señor, por favor, soltadme!  No
quiero.

j Había debido cogerla con sus brazos vigoro-
' sos, porque ya no lanzaba sino quejidos de niño. 

Se la llevó; los sollozos se perdieron, y me ima­
ginaba verlos, á él, alto y robusto, llevándosela 
sobre su pecho, asida á su cuello; y á ella, des­
consolada, quebrantada, abandonándese, si­
guiéndole en adelante á sodas cuantas partes 
quisiera conducirla.

> —¡Caramba, no ha sido tan fácil!—murmuró

la señora Gabin.—¡Vamos, arriba, ahora que no 
hay estorbos en el suelo!

Bn el furor celoso que me enloquecía, miraba 
yo aquel acto como un rapto abominable. Yo no 
vela ya á Margarita dosde la víspera, pero aun 
la oía. Ahora todo habia concinido; acababan de 
quitármela; un hombre me la había arrebatado 
antes de estar yo debajo de tierra. Y él estaba 
con ella detrás del tabique, solo, para consolar­
la, quizá para besarla.

La puerta se había vuelto á abrir. Gruesas pi­
sadas resonaban en la pieza.

—¡Despachad, despachad!-repetía ,1a señora 
Gabin.—No se le ocurra volver á esa señorita.

Hablaba con gentes desconocidas que no le 
contestaban más que con gruñidos.

—Yo, ya comprendéis, no soy parienta; no soy 
más qne vecina. Con esto nada voy ganando. 
Sólo por pura bondad de corazón me ocupo de 
sus negocios. Y no es nada divertido He pa­
sado aquí la noche, y á eso de las cuatro no ha - 
cía mucho calor que digamos. En fin, siempre 
he sido tonta. Soy demasiado buena.

En este momento sacaron el ataúd en medio 
del cuarto y comprendí. Vamos, estaba conde 
nado, puesto que el despertar no venía. Mis 
ideas perdían su claridad; todo rodaba dentro 
de mi en una humareda negra, y experimenta­
ba tal cansancio, que fué como un alivio no 
contar ya con ninguna esperanza.

— N̂o han escatimado la madera—dijo una 
voz bronca de sepulturero. La caja es demasia­
do larga.

—Asi estará más á gusto—dijo otro riendo.
Yo no pesaba mucho y se felicitaban por ello, 

porque tenia que bajar tres pisos. Al tiempo 
que me cogían por los hombros y por los pies, 
la sehora Gabin se enfadó de pronto.

—¡Diantre de chiquilla!—exclamó.—Ha de
meter la nariz en todas partes  Espérate,
que te voy á hacer mirar por las rendijas.

Era Dedé que entreabría la puerta y pasaba 
su cabeza despeinada. Quería ver cómo coloca­
ban al señor en la caja. Dos vigorosos cachetes 
resonaron,seguidos de una explosión de sollozos 
y al volver la madre habló de su hya con los 
hombres que me arreglaban la caja.

—^Tienediez años. Es buena chica; pero curio­

sa No la pego todos los días; pero quiero
que obedezca.

—¡Ah!—dijo uno de los hombres;—ya sabéis; 
todas las niñas son así Cuando hay on muer­
to en alguna parte, les gusta mucho andar dan» 
do vueltas alrededor.

Yo estaba tendido cómodamente y habría po­
dido creer que me encontraba todavía en la ca­
ma sin cierta molestia de mi brazo izquierdo, 
que estaba un poco apretado contra una tabla. 
Según ellos decían, yo cabía muy bien allí den­
tro, gracias á mí pequeña estatura.

—Esperad—exclamó la señora Gabin; — ha 
prometido á su mujer ponerle una almohada 
debajo da la cabeza.
g^.Pero los hombres tenían prisa; metieron la 
almohada brutalmente. Uno de ellos buscaba 
por todas partes el martillo, echando temos. 
Se lo hablan dejado en la calle y tenían que ba,jar 
la escalera. La tapa fué colocada; sentí una 
emoción en todo mi cuerpo cuando dos marti­
llazos hicieron penetrar el primer clavo. Todo 
acabó; yo había vivido. Luego los clavos entra - 
ron uno por uno con rapidez, mientras que el 
martillo resonaba cadenciosamente. Parecían 
embaladores clavando una caja de pasas con su 
indiferente habilidad. Desde entonces los ruidos 
no llegaron á mí más que ensordecidos y pro­
longados, resonando de una puanera extraña, 
como si el ataúd de pino se hubiese transfor • 
mado en una gran caja de armonía. La última 
palabra que hirió mis oídos en aquel cuarto de 
la calle Dauphine fué esta frase de la señora 
Gabin:

—Bajad despacio y desconfiad del tramo del 
segundo, que está muy flojo.

Me llevaban: yo experimentaba la sensación 
de ser arrastrado por un mar borrascoso, y  á 
partir de aquel momento mis recuerdos son 
muy vagos Recuerdo, sin embargo, que la úni­
ca preocupación imbécil y maquinal, era darme 
cuenta del camino que tomaríamos para ir al 
cementerio. Yo no conocía ni una calle de París; 
yo ignoraba la posición exacta de los grandes 
cementerios cuyos nombres se habían pronun­
ciado á veces delante de mí, y esto no impedía 
que yo concentrase los últimos esfuerzos de mi 
inteligencia á fin de adivinar si girábamos ha-
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1 CODieO CiTIl E S P i l l
Comentado y  concordado con los Fueros y  la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S r ,  1 ) ,  L e ó n  U o n d  y  9 $ án c lieK ^  magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y 35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente á  Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonor-i el 10 por 100.

■ /A p é n d ic e s  a l  C ó d i g o  O iv i l
cr el D ifffo aiitor; le'vÍEfa disidida en cuatio feccicLCf: i!c( tiÍEs]]fg&l, 
urieprudericia y  cuestionarios y fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas. 

[E n t r e g a  sueltai, i  p ese ta
fíedaccióny Administración: Fontanella, ^á^pral. 1.*

1 1.

B iS f lD R M f  PASISIEI
4, Calle de Alcíilá, 4

Este acreditado estaWecimierito, tan  conocido del público madrileño y 
de la inmensa mayoria de los forasteros, se lia trasladado á la CALLE DE 
ALCALA, núm. 4, entresuelo.

A pesar de los gracdos sacrificios hechos para instalar este estableci- 
miOEto. el público f-eguirá encontrando la misma economía en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo prueba el haber estado al frente de cocinas de primera en Paris, Burdeos 
y Barcelona, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento de esta clase.

Hay lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
previo aviso.

C u b ie rto s  de  1,50, 2 y 3 p e se ta s  en  ad e lan te
De doce á dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas i  3 pe­

setas.
Gran Tariación y esmerada carta á gueto de las personas más delicadas.j

Abonos de ?5 y 100 pesetas al mes.
Cubif rtcs de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botéllaTe 

»luo.
0  Especialidad en platos de encargo, banquetes y bodas, por disponer de un mignifl- 

co local.
Recomendamos con eficacia los cubierto» de 3 pesetas.
Emparedado?, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y  ternera' todo 

junto, una peseta caja.

SOCIEDAD GENERAL
DE

ANUNCIOS DE ESPIRA
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y noticias 

para todos los periódicos de Madrid, pro\incia8 y extrau- 
jero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combinaciones 
de publicidad en condiciones de precio" excepcionales. 
Envia tarifas á las personas que las pidan.

OFICINAS

6 y 8, ALCALA, 6 y  8
TELEFONO 517

AVISO
A todas las personas que envíen 35 céntimos en sellos 

de correo al director de la casa inglesa a . D. L. Wilson, 19 
calle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán franco 
por correo una instrucción para ganar seguramente hasta 
lOO pesetas da una sola vez, pero nunca menos de 1,50 pe­
setas.

de  „
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los m ar­
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones m ^  fa­
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato  muy esmerado, como ha acreditado! 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y  
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo' 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.: 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene álos se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y  encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y  notas de precios que con este objeto se le en­
treguen.

ompañía'
atlántica» y los Sres, Ripol j  Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: A genda de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez v Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 
López de Neira.—Cartagena: Sres. Boschhermanos.—Va*- 
lencia; Sres. Dart y Compañía.—Mélaga: D. Luis Duarte

P ara 'co n v n lc r len le i»  y  peru flnan  ilébiloM es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc. _
FARMACIA: LEON, 13.—LABORATORIO: QUEVEDO 7

SERVICIOS DE LA 
COWF'AÑIA  T B .A S - ^ T L A O T i a á

DE BARCELONA
LINKA DE LhS ANTILLAS

NEW lORK Y YBOcIACRUZ 
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer­

tos N. y S. del Pacífico.
Tres salidas nicnsualos: el 10 y 30 de Cádiz j  el 20 de 

Santander.
Um 'A  D S  F í I J P m A S  

Extensión á lio lio y Cebú, y combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

LINEA DE BUENOS AIRe S 
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando liíites las escalas de Marsella, Barcelona y Má­
laga.

L m W .A  D E FERNANDO POO
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C .sta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.

SEBTíCsOS DS AFRICA
S ^ á s a e *  d ©  ® f ia s * s 's 5. « « e « » . - — Un viaje mensual dej 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, C eu ta,; 
Cádi?, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y  Mazagán. ! 

S i e r v i c í o  d e  ' I V n j f e r . —Él vapor «Joaquín déLr
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